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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato La modelo, de Joaquín Mazas.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el diario El Globo el día 29 de enero de 1887 (año XIII, núm. 4108).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0468, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Joaquín Mazas falleció en 1890). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 09 de mayo de 2020

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			La modelo

			Por la lucerna del estudio entraban las últimas claridades de la tarde, haciendo brillar con reflejos dorados las armaduras colgadas en lo alto de la pared; el resto de la habitación estaba casi a oscuras, pues a medida que la luz última subía por las paredes surgían de abajo las sombras, haciendo cada vez más intenso el fuego con que ardía la pipa de mi amigo Luis, cuando este absorbía el humo.

			—Ahora que apenas nos vemos las caras —﻿me dijo﻿—, voy a hacerte una revelación. No tendría valor para hacértela a la luz del día.

			—¿El asunto es tan grave?

			—No; ¡pero es tan ridículo! ¿Te acuerdas de Amparo?

			—¿Amparo, la modelo?

			—La misma. Pues bien, estoy loco por ella: pero loco de remate, y sin esperanzas de curación.

			—Lo cual no me parece ridículo, porque la chica tiene unos ojos que pueden volver loco al más sesudo de los mortales. Pero a fe que ella es compasiva y donde pone la enfermedad pone en seguida el remedio.

			—Estás equivocado. Amparo no es mujer tan liviana como te figuras.

			—Sea, pues tú lo dices. Ahora veo que estás enamorado de verdad; veo que tienes sobre los ojos la correspondiente venda.

			—Déjame hablar, y luego podrás decirme si estoy ciego o veo claro. Tú sabes que Amparo ha sido durante más de dos años mi modelo. Vino al estudio cuando empecé a pintar mi cuadro Las ondinas. Me la habían recomendado como mujer de contornos perfectos, de líneas griegas, de color fresco y rosado. Tú la has visto cuando ponía al desnudo, y sabes que ni en líneas ni en color habían exagerado los que se hacían lenguas de ella. Imposible encontrar busto más gracioso que aquel, ni curva de caderas más elegante que aquella curva, ni brazos torneados como sus brazos. Pues bien; yo te juro por mi fe de hombre honrado que jamás, en las largas sesiones pasadas en el estudio, solos ella y yo en esta sala, sin más testigos que las figuras de mis cuadros, jamás, cruzó por mi cabeza un pensamiento que no fuera de honrada y sincera admiración de artista por aquella mujer colocada delante de mí sin velo alguno que me ocultara sus perfecciones. Trasladé al lienzo su contorno, y en las mujeres de mis cuadros puse el carmín de sus labios, la luz de sus ojos, el color de su pelo, la transparencia de su piel, sin que me tentara el diablo a mirar de cerca aquellos ojos ni aquellos labios. Solo una vez me permití un atrevimiento con ella, y fue porque necesitaba pintar rubor en la cara de una de las figuras del cuadro que entonces tenía entre manos﻿…

			—Sí; quisiste ver el rubor en la cara de Amparo, y no lo conseguiste, porque las modelos no se ruborizan. Adelante.

			—Algunas se ruborizan, y Amparo, ante mi agresión, se puso del color de la grana. Pero te lo juro: lo hice con el único objeto de ver en su rostro cuál era el color que debía sacar de mi paleta. Conste, pues, que en dos años que ha lucido Amparo delante de mí todos sus encantos, no ha turbado una sola noche mi sueño ni me ha inspirado el menor interés. Me enamoré de ella anteayer. Llovía a cántaros; salía yo, después de almorzar, de mi casa, a tiempo que una señora detenía a un simón y se disponía a subir al coche. ¡Qué pie enseñó al apoyarse en el estribo! El velo de la mantilla me impidió ver su rostro, pero me dio el corazón que había de ser hermosísimo. Tomé un coche y dije al simón que siguiera al en que iba la desconocida. Después de un cuarto de hora de marcha se detuvo al final de la calle de Hortaleza.

			—Iría al estudio de Miguelito.

			—Exactamente: porque la desconocida no era otra que la misma Amparo.

			—Eso lo había yo adivinado desde que tú viste en la calle a la señora.

			—Lo que no divinarás es que ha bastado el verla en la calle vestida como las demás mujeres para enamorarme de ella, hasta el extremo de no encontrar alivio a mi pasión más que delante de ese cuadro donde está ella, donde veo su cara de cielo.

			—Pues que Dios no te dé penas mayores que esa. ¿Tienes más que citarla mañana, y pasado, y el otro y tenerla de modelo hasta que te canses de admirar sus divinas perfecciones?

			—No quiere venir. Me ha leído el amor en los ojos, y se ha negado a servirme ya de modelo. Y hace bien, porque el amor que siento por ella se enciende con eso: mi amor nació cuando vi oculto lo que antes veía sin que una gasa se interpusiera entre mis ojos y su cuerpo.

			—Vendrá; tardará más o menos en rendirse, y vendrá. Quedarás curado de tu pasión y laus Deo. Al oírte hablar de amor me habías asustado. Creí que me ibas a hablar de matrimonio, pero veo que solo se trata de un amorcillo que más tiene de carnal que de otra cosa.

			—No lo creas, y la prueba de ello es que pienso en casarme.

			—¿Por haber visto calzado un pie que has visto cien veces descalzo?

			—Empecé por ahí, pero en los dos días que van pasados, lo que fue en un principio deseo pasajero, se ha convertido en pasión intensa; Amparo es una buena muchacha, y estoy decidido a casarme con ella.

			—Ponte en cura —﻿le dije, soltando una carcajada.

			Pero hube de ponerme serio cuando Luis, cogiéndome de la mano, me llevó a un ángulo del estudio, y después de encender luz me dijo:

			—¡Mira!

			Y me enseñó su cuadro La casta Susana, premiado con medalla de oro en la Exposición.

			Amparo había servido de modelo para la Susana, y Luis tenía cubierto con una cortina el cuerpo de la figura.

			—¿Qué significa esto? —﻿le pregunté.

			—Esto significa que mi amor no es carnal como crees: este velo no caerá hasta que haya sacrificado mis ojos con el matrimonio.
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